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ARTICULO DE OFICIO.
S. M. la R e i n a  nuestra Señora, su augusta Madre 

Ja R e in a  Gobernadora y  la Serma. Sra. Infanta Doña 
María Luisa Fernanda, continúan sin novedad en su 
importante salud en el Real Sitio de S. Ildefonso.

De igual beneficio disfrutan en esta corte SS. AA* 
los Sermos. Sres. Infantes D. Francisco de Paula y  
Doña Luisa Carlota.

MINISTERIO DE HACIENDA.

Reales órdenes.
Conformándose la R e i n a  Gobernadora con el pa

recer de la sección de Hacienda del Consejo Real acer
ca del modo de liqu idar y reconocer los créditos pro
cedentes de depósitos y fianzas, cuyo punto consultó 
esa junta de liquidación en oficio de 1.° de Ju lio  an
terior, se ha servido S. M._ resol ver, que d i ch o sc r co
ditos se liquiden y ‘reconozcan en lámina provisional, 
ínterin que la ley ’de deuda interior determinada for
ma en que ha de verificarse su abono. De Real orden 
lo comunico á V. S. para su inteligencia y  efectos con
siguientes. Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 
14 de Agosto de 183S.=D’01haberriague. ~Sr. Presi
dente de la junta de liquidación de la deuda del Es
tado.

Partes recibidos en l a  secre taría  de E stad o  y  del D esp a
cho de la  Q uerva

Ejército de operaciones del Norte .=Div is ion expedicio
naria.=Excmo. Sr. ±= A l  Excmo. Sr. general en gefe de los 
ejércitos de operaciones y  de reserva digo con esta fecha lo 
siguiente: Excmo. Sr.: Incluyo  á V .  E. por triplicado el par
te que en compendio di sobre la gloriosa acción del 8 de este 
mes. El brigadier D. Isidro A la ix  con dos batallones conti
nuó ayer la persecución del convoy que el mismo dia de la  
acción habia penetrado por el puerto de T a rn a ,  y  según 
las noticias que he recibido cayó en poder de nuestros va
lientes, habiéndolo abandonado su esco lta ,  Ja. que por un 
fendero subia al Puerto de Bentaniella  con los prisioneros 
que conducían. El caudillo  rebelde Gómez llegó á esta 
villa en la noche del dia de la acción con muy poca gen
te de diferentes ba ta l lones , y ayer fue reuniendo mucha 
parte de los dispersos. En marcha yo sobre Tarna , siguien
do las fuerzas que conduce el brigadier A la ix  , tuve aque
lla noticia, y contramarché desde M araña á la U ñ a ,  don
de me fue confirmada; y sin embargo de las indicaciones 
que se me hicieron acerca de no poder transitar las caba
llerías,  me decidí á seguir el movimiento , anhelando con
cluir en dos dias con los rebeldesi El terreno que transité 
hasta la espantosa em inencia , aunque sin cam inos ,  pudo 
hacerse sin vencer grandes dif icultades; mas al descenso, 
Mn otra huella que la que han formado las vertientes, 
conocí la temible empresa que tenia que acometer por los 
Precipicios y despeñaderos que se presentaron; y conven
cido por los guias de Ja absoluta imposibil idad de que pa
usen las munic iones, me vi forzado á hacerlas retroceder 
con todo el bagaje. '

Una niebla densa acompañada de copiosa l lu v ia ;  la 
tropa fatigada y sin haberse a l imentado, hizo muy crít ica 
Ja posición ; mas era ya preciso arrostrarlo tod o , y lo con
seguí, llegando de noche sin haber hecho un alto en todo 
el dia. Los rebeldes habían salido á las dos de la tarde para 
eJ puerto de Beza en dirección de Cangas de O n ís ,  dejan
do abandonados parte de los heridos que su m al parado 
caudillo recomendó de oficio á la ju s t ic ia ,  encargándola re
cogieran y cuidaran á los demas que se presentasen. El pa
recer de estos habitantes sobre el paso del puerto de Beza 
es de que solo law desespevacioiqjia podido hacérselo em 

prender, creyendo andarán érrantes muchos de ellos por el 
fuerte temporal de agua que sigue todavía. Todos y  aun 
los mismos heridos manifiestan su tota l desaliento y  exce
siva pérdida; y  creen que procurarán ver de salvarse por 
l a  L ié v a n a , adonde parece se ha dirigido A rro yo  con los 
restos del 6.°  bata l lón que quiso flanquear nuestra izquier
da y  fue cortado y  puesto en vergonzosa fuga. H o y  por la  
copiosa l lu v ia  no me ha sido posible salir de este punto. 
E l dador de esta comunicación presenció parte de la  pe
nosa marcha que hizo ayer la  tropa y  las terribles dificul
tades que venció. Lo traslado á V .  E. para su conoci
m iento y  á fin de que se sírva elevarlo al de S. M . Dios 
guarde á V .  E. muchos años. Oseja de Sejambre 10 de 
Agosto de 1836.=Excmo. Sr.zzBaldomero Espartero .=Ex- 
celentísimo Sr. Secretario d^ Estado y  del Despacho de la  
Guerra .

Ejército de operaciones del Norte. =D iv isÍon  expedi
cionaria. =z Excmo. Sr. =  A y e r  participé á V .  E. m i peno
sa marcha á Oseja de Sejambre y  lo demas ocurrido des
pués-de la  gloriosa acción del 8. H o y  me dir i jo para en
trar  en A stu r ias  por T a rn a ,  á fin de acabar con los res
tos de la  facc ión , ó hacerlos que tomen la  dirección de 
las provincias sublevadas en la  seguridad de que habiendo 
fuerzas de observación que cubran los pun to s , no debe 
escápárse uñb s ó M W  mas t r i s te : f a l to s .de :
descanso, sin municiones por es tar ,en . m i poder , y  con 
dos dias de un copioso aguacero en el escabroso puerto de 
B eza , tiene á la  facción expedicionaria en estado de ser 
enteramente destruida por cualquiera fuerza que se le pre
senté. Aunque seguñ decia ayer se l levaron los prisione
ros ,  tengo noticia de que se les han fu gad o ,  excepto el 
coronel dé T u y  y  un comandante. Todos los prosélitos 
hechos en las provincias que intentaron sublevar han aban
donado á los rebeldes. De aquellos han muerto algunos el 
dia de la  acción, y  se han-cogido también prisioneros; de 
suerte que puedo asegurar su completa n u l id ad , y  que es
te país se verá en breve enteramente l ibre de la  plaga de
vastadora que vino á oprimirle. Dígnese V .  E. e levarlo á 
conocimiento de S. M . para los efectos consiguientes. Dios 
guarde á V .  E. muchos años. Lario 11 de Agosto de 183<5.
=  Excmo. Sr,. Baldomero Espartero.=Excmo. Sr. Secre
tario de Estado y  del Despacho de la  Guerra .

PARTE NO OFICIAL. 
N O T I C I A S  E X T R A N G E R A S

ESTADOS-UNIDOS DE AMERICA.

N ueva-Y orck  18 de Ju n io .

N ueva G ra n a d a . En un papel apreciable que se in t i 
tu la  L a  Oliva y se publica en Caracas, hemos visto un 
extracto de un manifiesto del Gobierno ejecutivo de Bo
gotá motivado por las ocurrencias desagradables á que dio 
lugar el voto de la  Cámara ,de representantes sobre incons- 
titucionalidad en el modo de celebrar el tratado de repar
tición de la deuda colombiana; pero parece que habiendo 
reformado la  misma Cámara su vo to , como dijimos en un 
número de nuestros anteriores, se iban ya  desvaneciendo 
las dificultades que con aquella ocurrencia se habían sus
citado. Sin embargo el Presidente Santander para sincerar 
a l Gobierno de ta l  c a r g o , . creyó .necesario hacer una pú
blica exposición de su conducta adm in is tra t iva ,  y entre 
otras cosas dice:,

Inmenso es el servicio hecho á la república conser
vándola en paz sin gravámen alguno extraordinai io g u a n 
do la  revolución y  la guerra civil devastaban dos Estados 
vecinos, y salvándola dos veces de trastornos interiores. 
Sin la prudencia y  previsión del ejecutivo habría corrido 
la  sangre de nuestros compatriotas mas allá  de nuestras 
fronteras: y sancionado una vez el funesto principio de 
la intervención en los negocios internos de otro pa is ,  la  
seguridad y la  independencia de este habrían estado siem
pre en peligro. Sin su v ig ilancia y su firmeza, los habitua
les conspiradores del calatjiitoso tiempo anterior habriaa

realizado nuevos y  horribles planes de ambición y  de ven
ganza : ó frustrados, habrían quedado expeditos para l le 
varlos á efecto mas tarde. Un oportuno y  ruidoso escar
m ien to ; la  positiva aplicación de una ley penal que se dic
tó para que se ejecutase , y  para salvar á los pueblos de la  
fur ia  y  de los detestables intentos de una facción tenaz, 
han sido el saludable preservativo de grandes males fu tu 
r o s , han desviado á algunos individuos de la  carrera del 
crimen para consagrarse á ocupaciones honestas y  útiles, 
y  han afianzado en el tranquilo goce dé las garantías per
sonales á 1.700,000 granadinos.

No es poco haber puesto en movimiento todas las rue
das de la  complicada máquina social, introduciendo hábi
tos de regularidad y  de orden en ios diferentes ramos 
del servicio público. No es poco haber perseverado inva
r iablemente en el designio de trabajar por el bien y la fe
lic idad de todos, sin otros estímulos que los del honor y  
del patriotismo , cuando la  maledicencia y  la ca lumnia 
mordían sin cesar con venenoso diente las reputaciones mes 
sólidas y  mejor adquiridas , y  retr ibuían con amenaces r  
con dicterios espléndidos y  permanentes beneficios. No es 
poco haber hecho el nombre granadino respetable en las 
naciones extrangeras, y  haber resuelto por trámites honro
sos y  pacíficos , y  conforme á los verdaderos intereses de 
l a  Nueva G r a n a d a ,  las dif íc iles y  m uy graves cuestiones 
qué dejó pendientes la  disolución de Co lom bia , y que ios 
Representantes del pueblo recomendaron con encarecimien
to y  con urgencia á la  habilidad y  a l celo del poder e je -  • 
cutivo.

Pero en la  discusión de una de estas cuestiones en la 
Cámara de Representantes , á saber, la  del repartimiento 
de los créditos colombianos activos y  pasivos, el modo con 
que se procedió á celebrar la  convención diplomática sobre 
el particular ha sido calificado de inconstitucional por una 
m ayor ía  de 20 votos nominales contra 23 el dia 22 del 
pasado mes con asombro de toda persona imparcia l  y  
amiga de la  just ic ia ;  con menosprecio del respetable fallo 
del senado, contrariándose expresos actos legis lativos de 
1833 y  1834; con extrañas interpretaciones de la constitu
ción y  de las le yes ;  con vilipendio de la autoridad y del 
rango social del Presidente de la república, poniendo la 
tranquilidad y  el crédito de la  Nueva G ranada  a l borde 
de un ab ism o , obligando en fin á hombres de honor , de 
patriotismo y  de experiencia á separarse de la adm in is tra 
c ió n , paralizándose la  marcha de los negocios del ramo 
ejecutivo. Este acto precipitado ha hecho forzoso el pre
sente manif iesto , para que sepan los pueblos cuáles han 
sido sus antecedentes y  sus causas, cuáles pudieran haber 
sido sus consecuencias, y  la intachable conducta de los 
altos funcionarios sobre quienes se ha pretendido hacer re
caer el peso de una censura tan severa , tan injusta y tan 
inesperada. Es verdad que la  misma honorable Camara, 
examinando de nuevo con mas detenimiento la cuestión vo
tada en la  sesión del 2 2 ,  ha reformado después su fa! 
relevando asi al poder ejecutivo de la grave responsabiliza i 
en que se le habia constitu ido, y sacándole del estado ce 
angustia en que debió ponerle la triste idea de que i a 
atribuyese ligereza ó se le culpase de oí vi Jo  de sus o: ni lui
ciones sagradas en el ejercicio de su autoridad c.vv t h u .U -  
n a l : pero lo ruidoso de los efectos de aquel pr imer paso, 
que ta l  vez habrán producido alarmas exageradas dentro v  
fuera de la  república , deja subsistente la doiorosa necesi
dad de presentar los hechos tales cuales fueron y de a c l a 
rar el punto sobre que versaron ios debates y recayeron 
las resoluciones sucesivas en la citada Cámara .

Venezuela. Por la  fragata Ind i  a  que ha lleca do J e  
Puerto Cabello y  por la vía de Filadelfia , tcnoTc-s arlas 
y  papeles de Caracas del 17, de Va lenc ia  del ib ,  y  de la 
G ua ira  del 20 de M a y o ,  en que nos dicen que aun no 
se habia apaciguado el movim iento de Farfan. en A p u 
re ,  pero no se le daba mayor im portancia , porque el 
general Paez se disponía para ir a l l á ;  y  como es el 
ídolo de aquellos pueblos, con cuyas gentes justamente hi
zo las campañas mas señaladas, y ganó los primaros lau
re les , no se dudaba que pacificaría la provincia en pocos 
dias y  atraería á buenas al  caudillo  del movimiento.

En el Vehículo  (papel que se publica en Valencia )  
del 11 de M ayo  hay una carta de Paez al general C o m e-



lío Muñoz, gobernador dé la  provínola de A pure , dándo
le instrucciones para que cortase la sublevación , y ofre
ciéndose en caso necesario ir allá al efecto-, al mismo 
tiempo el gobernador Muñoz en otra carta convida al ge
neral Paez á dar una vuelta por allá , lo que parece había 
decidido á este á hacerlo as i ,  según el espíritu del art ícu
lo siguiente que tomamos del mismo periódico, que dice:

5? Parece, pues, que la Providencia quiere favorecer 
con un triunfo mas á la heroica Venezuela. Ei coronel 
Earfan , desconociendo su verdadero Ínteres, apartando 
sus ojos del cuadro que ofrece hoy la conjuración del mes 
de Ju lio  contrastada y elidida por los esfuerzos del patrio
tismo y del honor, y despreciando las maldiciones y la ven
ganza de un pueblo que acaba de conquistar su tranquili
dad á costa de su sangre, repite locamente el nefando gri
to de reformas que tantos sinsabores ha traído a la patria, 
y  pretende consumar la ruina del Apure sacrificando ea 
tina guerra fratricida los miserables restos que ha perdona
do una ñebre asoiadora ; mas su impotencia ó su desenga
ño le harán arrepentirse muy pronto de su atentado, y  
buscar en la clemencia del Gobierno el éxito que no pue
de prometerse de su obstinación.

El general Paez , amante siempre de la libertad y el 
órden , se prepara de nuevo para defenderlos: no quiere 
dejar incompleta la obra de sus desvelos; y la suerte, em
peñada en que no pierda él ni un átomo de g loria , hizo 
que el generoso ofrecimiento contenido en la primera car
ta de las dos que acaban de leerse precediese á la invita
ción del general Muñoz. Este ofrecimiento , la actitud 
que han tomado los fieles apúrenos presididos por su digno 
gobernador , y la noble resolución que han mostrado los 
pueblos de no volver jamas al sistema de esclavitud y  
oprobio que motivó el glorioso cambiamiento del año de 
29 r nos aseguran en la conjuración de Farfan una nueva 
victoria que contribuirá mucho á la estabilidad de nuestras 
instituciones. Mas como desgraciadamente hay todavía en 
algunos lugares hombres turbulentos , en quienes nada' obra 
el ejemplo de lo pasado , ni el temor de lo venidero , es 
necesario que despleguemos todo nuestro celo, y que las 
autoridades encargadas de nuestra seguridad adopten medi
das oportunas, para impedir que la descabellada empresa 
de Farfan tenga imitadores; pues aunque es verdad qué 
ninguna tentativa de trastornó puede tener el efecto de 
subyugar á los pueblos, lo es también que el mas peque
ño movimiento puede producir el sacrificio de algunos bue
nos ciudadanos, cuya existencia importa conservar.

Parece que se había reunido en Caracas el consejo de 
Gobierno para tratar de este movimiento de Farfan, para 
atraerle por buenas á que desista de llevar adelante sus 
intentos de prolongar la guerra c iv i l ,  lo que esperamos 
tenga efecto , porque de lo contrario no haciéndolo por 
bien tendrá que hacerlo por mal al acercarse el general 
Paez.

Las elecciones para vicepresidente serán en Agosto 
próximo, y hay tres candidatos sobre quienes tienen echa
do el o jo , á saber, los generales M ó ñ t i i la , Sublete y G ó 
mez. Se asegura que el general Paez está por Sublete, y en 
su defecto por Montil la ; pero el expresidente Vargas y  
sus amigos prefieren á Gómez. Este general margariteño 
parece que merece la confianza de todos los partidos por 
su mucha honradez, patriotismo á toda prueba'y despren
dimiento, y no se duda de que si el doctor Vargas se man
tuviera en la presidencia, saldría elegido el Sr. Gómez de 
vicepresidente; pero se teme que teniendo que funcionar 
solo este señor, su carácter demasiado bondadoso no sea 
el mas á propósito para hacer frente á los artificios y la 
zos que puedan armar los enemigos del orden y de la 
patria.

El congreso de Caracas había cerrado sus sesiones, re
tirándose los Diputados á sus casas. Los de Angostura se 
embarcaron en la Guaira el 18 de M ayo , y el 20 lo hi
cieron los de Coro, Mérida y Maracuibo.

M é j i c o . Por la via de Nueva-Orleans se han recibido 
noticias de Tampico que alcanzan hasta el 19 del pasado. 
Y a  se habia recibido all í la noticia de la derrota y captu
ra de Santana , lo cual de tal modo irritó al pueblo, que 
quisieron matar á todos lo americanos que residen en aquel 
puerto; pero habiendo intercedido los cónsules ingles y 
americano con el comandante de la plaza , se restableció 
la tranquilidad. A  instancias del cónsul americano, man
dó detener el cónsul ingles una corbeta de su nación que 
se hallaba para salir de Tampico; pero el 1 6 ,  que fue 
cuando se hizo á la vela la goleta A ta lan ta  para Nueva- 
Orleans, todo estaba tranquilo.

La gaceta de Tarnaulipas del 18 anuncia que luego 
que se supo en la capital la captura de Santana, se reu
nieron en S. Luis Potosí y marcharon á Tejas 4^ hom
bres, y es mas que probable que no sean estas las solas 
fuerzas que el Gobierno mejicano envíe á aquella colonia. 
En la capital de Méjico habia causado una sorpresa extraor
dinaria la derrota de Santana; pero el día 9 que es la u l
tima fecha, se mantenía todo tranquilo.

* Se decía por muy cierto que el Gobierno había resuel
to mandar cerrar enteramente todos ios puertos del Nor
te , inclusos Matamoros y Tampico, quedando únicamente 
habilitado Veracruz para el comercio nacional y extrangero*

(V .  de A . M .)

.BÉ LGICA*

B ru s e la s  2 de Agosto* /
Entre los muchos suscriptores que se han presentado 

para que el empréstito nacional se lleve á su debido efec~ 
to con la prontitud posible, se nota con satisfacción que 
la Soc i edad  na c iona l  p a r a  f a v o r e c e r  la  indu str ia  se ha 
distinguido suscribiendo por la suma de 30 millones. No 
se debe suponer que el ministro de' Hacienda se haya ser
vido de su influencia en una compañía que tiene acredita

da su sumisión á operaciones algunas veces contrarias. Pe
ro prescindiendo ahora de estas averiguaciones que no son 
del caso, no hay duda que en estas circunstancias los ca
pitales que el R e y  Guillermo ha impuesto en esta socie
dad , se encuentran destinados á un objeto puramente na
cional. ( In d ep en dan t .)

 El Correo b e lga  anuncia que sus números han sido
devueltos, desde el dia 23 de Ju l io  ú lt im o , por la direc
ción de correos de Francia á la de Bélgica , dando por mo
tivo que la introducción de aquel periódico en Francia es
tá prohibida.

I T A L I A .

N a p  oles 16 de J u l i o .
Se ha formado la estadística de la población de N á- 

poles en el año 1835 por orden del Ministro de policía del 
reino.

La población de la ciudad de Nápoles en 1.° de Ene
ro de 1835 era de 355,386 habitantes; en 1.° de Enero 
de 1836 era de 357,283 , de los cuales 166,727 son varones, 
y 190,556 hembras: por consiguiente el aumento era de 
1877 individuos. En 1835 ha habido en Nápoles 14 indi
viduos centenarios, 2 varones y 12 hembras, 3 de ellas 
de 105 años: ha habido también 31 suicidios.

La población se divide de este modo: 6343 empleados 
civ iles; 1151 empleados militares; 2206 individuos que 
pertenecen á la instrucción pública á cargo del Gobierno; 
3096 que ejercen las profesiones de leyes; 1420 médicos y 
cirujanos; 1022 comerciantes; 1277 individuos que ejercen 
las artes liberales, 34,126 que ejercen los artes de prime
ra necesidad; 63,773 los de comodidad y 7456 los de lujo.

( D iar io  de lle du e Sici le .)
B o m a  16 de J u l i o .

El proceso intentado contra el hijo del Príncipe de 
Canino que sigue preso en el castil lo de Sto. Angelo , to
ca ya á su fin. Es probable que se le sentencie á pena ca
pital , pero no se cree que se lleve á efecto porque Monse
ñor Cagiano de A vezado , delegado de Perasa , y  herma
no del oficial de gendarmería muerto por el Príncipe, ha 
solicitado por sí propio del Papa la gracia de que no se 
tome venganza sangrienta de aquel crimen.

( D iar io  d i  R om a . )

PIAMONTE.

Turin 18 de J u l i o .
Las noticias oficiales de Túnez, fecha 29 de Jun io , 

dicen que el contraalmirante francés Hugon estaba desde 
el 26 en la rada de aquella pláza con 4 navios de l ínea , 2 
corbetas y un : bergantín.

El capitan-bajá habia llegado el 22 á Trípoli con 29 
buques, de los cuales son 19 de trasporte, y  habia desem^ 
barcado 2500 hombres de tropa turca.

Si este bajá (dice una carta de Trípoli) sabe la llega
da de una escuadra francesa á Túnez , probablemente no 
pensará en ir allá á molestar al actual bey.

(  G az e t ta  d i  p ied imonti .)

G R A N  B R E T A Ñ A .

Lóndres 27 de J u l i o .
Se acaba de hacer en Manchester una mejora impor

tante en los telares de seda, la cual producirá un efecto 
muy favorable en la fabricación de este precioso artículo 
comercial. En el dia es bien sabido que el poder del va
por se aplica con gran ventaja á los telares de seda, y por 
este medio una niña puede tejer tanta seda como dos ro
bustos trabajadores. Hasta ahora los nuevos telares no 
ocupan casi mas que la mitad del espacio reclamado por 
los ordinarios. Tan bien colocado se halla el aparato y tan 
perfectamente ejecuta sus movimientos el resorte.

CS tanda rd .)

F R A N C IA .

T a r i s  1.° de A g o s t o .

Leemos en una carta que nos dirigen de los Estados 
Unidos una relación detallada de las desavenencias ocur
ridas entre algunos Estados de J a  Union y las tribus de 
indios enclavados en su territorio.

Entre las tribus enclavadas en el territorio de la 
Union está la de los seminóles , que ocupa ei interior de 
la península de la Florida. Solo las costas y la parte de 
este Estado mas inmediata á la Georgia , han sido, hasta 
ahora desmontadas por los colonos; el interior , mal sano, 
cubierto de bosques pantanosos y  abandonado á los indios, 
no ha sido visitado aun mas que por algunos viajeros y  
mercaderes. Las tierras de este pais son de una excelente 
calidad , y se hallan en un clima muy favorable, y se cree 
que si se beneficiaran y hab itaran , llegarían á ser muy sa
nas y productivas. Los habitantes de ia Florida veian con 
dolor estas tierras en poder de los indios, raza de caza
dores , que mira con desprecio cualquiera otra ocupación. 
Los vecinos de la Georgia obligaron recientemente á ios 
cherokeses á emigrar, y querían que los seminóles siguie
sen el ejemplo de los cherokeses, para lo cual emplearon 
los medios ordinarios , proposiciones de compra y ofertas 
de otro territorio , vejaciones y amenazas; tanto que ai fin 
los seminóles tomaron las armas de repente y asesinaron 
á los habitantes mas inmediatos á sus-bosques: todos los 
voluntarios, l a s (miiicias del Eistado y las tropas del G o
bierno general fueron siempre rechazadas con terrible pér

dida. Los indios no dan cuartel , y  cuentan sus victoria* 
por el número de cabelleras que arrancan á los enemigos.

Los americanos se han hallado metidos en esta guer
ra sin conocer el número de sus enemigos , ni sus recursos 
ni el territorio en que iban á penetrar : creían tener quQ* 
habérselas con una horda poco numerosa , débil é inesper* 
ta en la guerra, y  se han hallado con una población nu
merosa, fuerte y guerrera, que siempre los ha vencido.

Un ejército de 20 hombres , mandado por el general 
Scott, debia , ai parecer, terminar la guerra; tres meses 
hace que sa l ió , y  durante dos y medio ninguna noticia se 
recibió de é l ,  hasta que hace 15 dias se supo que habia 
atravesado la Florida sin encontrar salvajes , y  habia ido 
á las orillas de la bahía de Zampa á respirar el aire fres
co del m a r , y  descansar de sus fatigas. Estaba entonces la 
estación demasiado avanzada, y  las calenturas del pais ha
cían mas daño que los indios; entonces se embarcó el ejér
cito , y  volvió al norte á tomar sus cuarteles de verano.

Los seminóles continúan en sus atrocidades, y  pron
to serán los amos en todas partes. Las últimas noticias de 
la Georgia , de A labama y  de los Arkansas son muy fu
nestas ; los seminóles han comunicado sus victorias á los 
indios de aquellos Estados, y  difícil será evitar que todos 
ellos tomen las armas. Todas las tribus abrigan un pro
fundo sentimiento de odio y  de venganza contra los blan
cos, á quienes miran con razón como á sus infatigables 
enemigos y futuros detractores, y  á la primera ocasión que 
seles presente, olvidarán sus discordias intestinas para reu
nirse contra el común enemigo.

Los periódicos de hoy refieren que en ei Arkansas los 
crccks han empezado sus hostil idades, asesinando á mu
chas familias de cultivadores. Si todos siguen este ejemplo, 
los americanos tendrán que seguir contra los indios una 
guerra tanto mas peligrosa, cuanto es muy temible que 
la mayor parte de los esclavos ir ia á aumentar las filas de 
estos últimos. (Constitucionnel.)

— Ei M onito r  publica la siguiente relación dirigida des
de Tremecen por el general Bugeaud al ministro de la 
Guerra.

Tremecen  8 de J u l i o  de  1836. Sr. mariscal: Mi parte 
telegráfico os ha dado á conocer en globo nuestra victoria 
del 6. Vos que tantas veces habéis tr iunfado, conoceréis 
mejor que otro la satisfacción que siento al describiros un 
combate cual yo ambicionaba, á excepción de no haber 
sido A b d e l-R ad e r  preso ni muerto; solo su caballo.ha 
quedado en el,campo de batalla.

Batalla  en efecto podía sin hipérbole llamarse el re
encuentro del Sickach , pues que se hallaban en ella todas 
las fuerzas de que puede disponer mi adversario.

Por todas partes habia pedido socorros para impedir
me e l  proveer de bastimentos á Tremecen, y hacia cua
tro dias que se habia apostado en Felgoat, cerca del Taf- 
na. Un reconocimiento que habia yo adelantado con el 
doble objeto de reconocer el camino, para después y  alu
c inarle , le habia hecho creer que quería pasar 
cuando nunca tuve tal intención.

M i convoy debia ser el objeto de su codicia, y con 
este contaba yo para atraerle á un empeño formal, que 
acaso no hubiera conseguido con otras maniobras. Dejarse 
atacar es ei mejor medio con tal enemigo y  en tal terre
no ; pero convenia combatir en un lugar favorable, y este 
fue el objeto de todo mi cuidado.

Partí de Rachgoun el 4 á las cuatro de la tarde¿ 
Avancé tres batallones á las órdenes del coronel Combes 
por el camino del Felgoat, y  fui á acampar con mi con
voy de 500 camellos y  300 muios á alguna distancia de
trás de él. A  las dos de la mañana Combes dejó su cam
po sin ruido por una senda á la izquierda, fue á ocupar 
á dos leguas y media de all i la colina de Sabchiouh. Una 
hora después se dirigieron ai mismo punto el convoy y el 
resto de la división. La colina no estaba guardada; pero 
4  ó 50 hombres de los Beni-Hamer llegaban á ella por la 
vertiente opuesta: sin embargo, ya era tarde, y á las siete 
habia pasado todo mi convoy, y bajábamos al Isser. Ab- 
del-K ader se hallaba muy lejos para oponerse á nuestra 
marcha. Se flanqueó el rio tranquilamente, y puse mi cam
po en su oril la izquierda, muy satisfecho de haber atra
vesado la cordillera sin combate.

Instruido por fin A bde l-R adér  de mí marcha, se 
acerco a mi. A  las tres de la tarde desfilaron á vista de 
mi acampamento sobre la oril la derecha del Isser de 1500 
á 20 caballos al mando del lugar teniente Ben-Nonna, y 
vinieron á acamparse á media legua sobre mi izquierda. El 
grueso d é la  fuerza subió la izquierda del Isser, y situó 
su campo á una legua sobre mi derecha. Juzgué yo que 
esta evolución tenia por objeto encerrarme al dia siguien
te en el profundo barranco del S ickack , que debia pasar 
dos veces para llegar á Tremecen. Hice un reconocimien
to para buscar otro camino; pero todos presentaban difi- 
cultades, ó para el choque ó para el convoy. Decidime á 
atravesar el S ic k a c k , y levanté ei campo á las tres de la 
madrugada con la doble intención de pasar el primer bar
ranco , y hallarme mas cerca de Tremecen antes de ser 
atacado, a fin de meter all i mi convoy y tomar la ofen
siva asi que me viese desembarazado de tan grande estorbo. 
Anuncie a las tropas esta resolución: »sereis atacados, les 
d i je ,  manana en vuestra marcha; pero sabréis sufrir a 
tiempo los insultos del enemigo, y os limitareis á conte
nerle.

« T a n  luego como yo pueda introducir el convoy en 
Tremecen os conduciré á que toméis vuestro desquité; mar
chareis al enemigo, y le precipitareis en las quebradas del 
Isser , del Sickack ó d d  Tafna.”

Esto se verificó con una inaudita fortuna.
A  pesar de mi diligencia he sido atacado por mi izy 

quierda a las cuatro y media de la mañana, cuando nú 
convoy no habia aun pasado sino en su mitad el primer 
brazo o barranco del Sickack. Y o  hice contener este ata-



ñor los duarb , un batallón d d  2q y un escuadrón 
del 2.° de cazadores. El coronel Combes, después de pa
sar el Sickack con mi columna de H derecha , tomó con 
suma pericia una posición que protegía al convoy.

Sospechando que la columna de A bde l-K ader no tar
daría en aparecer sobre las alturas de la oril la izquierda, 
me apresuré á llegar á ellas con la cabeza de la columna 
del centro y mi columna de la izquierda. A bde l-K adér  
tocaba ya á ellas con unos 32) caballos , 3$ kabailas de a 
pie y un batallón reglado de 12) á 1800 plazas. Yo des
plegué entonces el 62 y un medio batallón de A frica pa
ralelamente al S ickack , pero detras de la c iesta , de modo 
que no fuesen vistos por el enemigo que nos seguía. Puse 
en batalla el 23 y otro medio batallón de Africa perpen
dicularmente á la izquierda del 62. Delante del 22 y pa
ralelamente á él formé en dobles columnas por escalones 
sobre el batallón del centro á los tres batallones del co
ronel Combes , y desplegué delante y sobre el flanco iz
quierdo del 62 dos compañías escogidas en guerril la y los 
spahis del 2.° de cazadores mandados por el teniente Mes- 
jner. El 2.° de cazadores fue llamado por completo de las 
orillas del Sickack y colocado en columna por escuadrones 
enfrente de uno de los intervalos de los batallones de 
Combes.

El convoy fue colocado en el ángulo entrante que 
formaban la línea paralela y la perpendicular al Sickack; 
y estaba custodiado por 200 hombres del batallón de Tre— 
mecen y los conlonglis. Llamé también á los duaris y ti
radores que contenían á los árabes en la derecha del S ickack 
á fin de hacerles que pasasen confiadamente á la oril la 
izquierda. Los duaris fueron tardos en reunirse, y  no pu
dieron ocupar el puesto en el orden de batalla porque los 
acontecimientos marcharon demasiado rápidamente.

' Yo no conozco mas defecto en esta intrépida caba
llería que el de lanzarse al combate con tal abandono, que 
casi no puede disponerse de ella para los lances posteriores; 
pero asi que reconoce que su presencia es necesaria en un 
punto en que el combate es serio, corre a l l í  por sí misma. 
Asi lo ha hecho con buen éxito en esta jornada.

Por las disposiciones indicadas se ve que ya  quería 
dar un doble combate en figura de escuadra. Esta disposi
ción podría parecer viciosa contra ejércitos europeos , pues 
podría creerse débil el vértice del ángulo, y  por consi
guiente temer fuese envuelto y destrozado; pero aquí este 
inconveniente estaba compensado con la circunstancia de 
que una de las líneas estaba cubierta por el barranco, y la 
otra apoyaba su derecha en el mismo obstáculo. Ademas 
que para pelear con los árabes, todo orden es bueno, ha
biendo firmeza y resolución. Ni tampoco hubiera podido yo 
escoger en todo el pais campo de batalla mas aventajado 
que el que me ofrecía la fortuna. Detras de A bdel-K ader 
había un llano fácil para la caballer ía , de dos á tres le
guas de extensión, rodeado por tres lados del S ickack , el 
Isser y el Tafna , de suerte que estaba casi seguro de arr i
marle á un barranco, donde había de sufrir pérdidas si se 
le perseguía con vigor.

Necesitaba diez minutos mas para terminar mis dispo- 
í/ciones,-y distribuir con precisión las órdenes, y  conve
nía también dar tiempo ai enemigo que venia por el Sic
kack para pasarle , á fin de precipitarle luego en él. No 
me quiso dar A bdel-K ader estos diez minutos, rechazó 
á mis tiradores y spahis, y avanzó en grandes masas in
formes lanzando horrorosos gritos. Y o  creí que era llega
do el momento de tomar la ofensiva, y que un movimien
to retrógrado podría comprometerlo todo. Después de ha
ber empleado los obuses y la metralla contra aquella vas
ta confusión, todas las tropas conmovidas á mí orden l le 
garon con gran valor ai enemigo.

El combate del llano era el mas considerable; los tres 
batallones de, Combes (uno del 47.° Y dos del 17.° ligero) 
obraron con .una resolución y una celeridad notables en 
tropas tan fatigadas por las marchas y el calor. La caba
llería árabe era tan numerosa, que las descargas que nos 
hacían semejaban al fuego de dos filas de una porción de 
regimientos de infantería. Cedieron, aunque con lentitud; 
y creyendo yo favorable el momento para echarles encima 
el 2.° de cazadores, mandé á este regimiento una carga 
cerrada, que al momento tuvo el éxito mas completo. Los 
árabes que se hallaban ai fren te , fueron atropellados , y 
una partida de infantería kabaila acuchillada ; - pero ha
biendo atacado el ala derecha de los árabes el flanco iz
quierdo de los cazadores , mientras el otro destacamento 
de infantería, saliendo de la quiebra, hacia fuego sobre el 
flanco derecho, se retiraron con alguna pérdida, y  vol
vieron á entrar bajo la protección de los batallones que yo 
conducía á su socorro casi á la carrera.

La a r t i l le r ía , á las órdenes del valiente coronel Tqur- 
nemire, seguía sus rápidos movimientos, aunque antes pa
recía imposible , vista la aspereza de los montes. Los ára
bes cedieron segunda vez, y por segunda vez también lan
ce contra ellos mi caballer ía ; pero ya entonces se me ha
bían reunido 400 duaris. Desgraciadamente su agá Musta- 
fá acababa de ser herido de bala en una mano. A  pesar 
de la privación de este excelente caudil lo , me hicieron 
grandes servicios , ellos y los cazadores se han cubierto de 
gloria. Todo fue arrollado; y la caballería árabe, emba
razada con su número mismo, perdió muchos hombres, 
armas y caballos ; sus muertos y heridos quedaron en nues
tro poder.

Entonces Abdel-K ader en persona, pues veíamos su 
bandera detras en medio de su infantería regular, se ade
lantó con esta reserva , y  la caballería que pudo reunir, 
begun dicen, es la primera vez que se ha visto á los árabes 
cjnplear una reserva y  empeñarla tan á propósito. Este úl
timo esfuerzo no pudo detenernos un momento: nos a r -  
rO]amos sobre esta tropa, que á pesar de un fuego bien 
sostenido, fue rota y precipitada fatalmente en el punto 
tttas difícil del barranco del Isser. Una pendiente bastante 
«pida conduce á una roca tajada casi á pico á 30 ó 50

pies sobre el rio. A l l í  principió una. horrible carnicería y  
se continuo, a pesar de mis esfuerzos: pira escapar de una 
muerte cierta, estos infelices se precipitaban de la roca, 
estrellándose o estropeándose horriblemente; Pero bien 
pronto hasta este mísero recurso les f a l t a : los cazadores y  
volteadores penetran en el lecho del rio: los enemigos 
quedan cortados por todos lados, y los duaris pueden sa
tisfacer su horrible pasión de cortar cabezas. Con todo á 
fuerza de gritos y de sablazos de plano pude lograr se sal
vasen 130 hombres de infantería regular que voy á enviar 
a Francia. Creo que esto será entrar en un buen camino, 
satisfaciendo igualmente á la política y á la humanidad. 
Estos árabes adquirirán en Francia costumbres é ideas que 
después pueden fructificar en Africa.

f ía  quedado en nuestro poder gran número de fusiles 
franceses dados a Abdel-Kader cuando era nuestro a l ia 
do. Ademas de las armas, de los muertos y prisioneros, 
muchos soldados arrojaron sus fusiles para escabullirse por 
entre las rocas, donde necesitaban de ambas manos. Nues
tros duaris traían cada uno dos ó tres cabezas y tres ó cua
tro fusiles: les dí todo cuanto dinero tenia; pero les he 
dicho que era por los prisioneros y no por las cabezas, y  
que en lo sucesivo no pagaría nada por estas*

La caballería árabe, abandonó cobardemente á su in
fantería , y huyó apresuradamente hacia el Tafna. Yo no
té que parecía quererse sostener al final de la llanura an
tes de bajar al rio. Marché á ella con los regimientos 17 
l igero, 43 y l\7 y  la ar t i l le r ía ,  dejando á la caballería el 
cuidado de perseguir los restos de la infantería y  de los 
kabailas. No me esperó: pasó el Tafna , y yo hice alto en 
la orilla derecha , porque mis tropas estaban muy fatiga
das y  el calor era excesivo.

Volviendo al primitivo campo de bata l la ,  el 62 y  
un medio batallón de Africa cargaron al enemigo que ata
có el convoy: solo una parte había pasado el Sickack cuan
do yo tuve que tomar la ofensiva. Esta parte fue preci
pitada en el barranco, y sufrió descargas muy inmedia
tas: tuvo pérdida notable en hombres y caballos muertos. 
Después de esta carga vigorosa el 62 , desembarazado del 
enemigo que tenia al frente, vino á apoyar mi movimien
to victorioso.

A si que la victoria estuvo casi decidida, hice desfilar 
el convoy y los equipajes hacia Tremecen. Aunque priva
do de mis bueyes y de toda especie de recurso para los 
oficiales, estuve acampado por la noche en las orillas del 
Tafna para atestiguar mejor la victoria.

Los habitantes de Tremecen y los árabes que vienen 
al mercado dicen que A bdel-K ader no se repondrá de 
este revés. Seguramente quedó muy maltratado: dejó en 
el campo de batalla de 1200 á 1500 muertos y  heridos, 
muchas armas y caballos, 6 banderas, y  cosa nunca oída 
hasta el d i a , 130 prisioneros. Moraimente la derrota es 
mayor todavía.

A bde l-K ader  había convocado su ejército anuncián
dole la última bata l la ,  la que debia producir la destruc
ción de mi div isión, nuestro  último r e cu r so . En lugar de 
cumplirse estas predicciones el morabito ha quedado com
pletamente vencido. Las tribus semi-hostiles traen ya re
baños á Tremeeem, donde se está bien provisto de este
artículo. >Mi pérdida es de 32 hombres muertos y 70 he
ridos: si es tan mínima comparada con la del enemigo, lo 
debo al vigor y á la celeridad de los ataques.

A l  presente me resta , señor marisca l, un agradable
deber que cumplir; y es el de participaros los nombres de 
los militares que se han distinguido mas especialmente en 
la  acción del Sickack.

Esperaba un combate mas sérió que los anteriores 
para pedir recompensas á favor de los que no solo mani
fiestan valor en los combates, sino paciencia y firmeza en 
las privaciones y  las fatigas, lo cual no es mucho menos 
meritorio. Espero que en la actualidad, las peticiones que 
tengo el honor de dirigiros por conducto del señor gene
ral R a p a te l , serán acogidas con benignidad por el R e y .  
Mis tropas las han merecido en realidad. Vueltas á Oran 
pasando por el Beni-Hamer, han hecho el viaje mas lar
go que se ha hecho hasta ahora en A f r i c a , ai mismo tiem
po que han ejecutado con precisión cuanto era objeto de 
mi mandato. Soy &c.=Bugeaud. ( S iguen  l a s  r e com enda 
ciones. )

E S P A Ñ A .

H abana  1,° de J u n i o

El segundo año de Gobierno del Excmo. Sr. D. M i
guel Tacón, lleva asociados recuerdos que serán bien du
raderos en nuestra gratitud , y  le granjearán una eterna y 
distinguida nombradla. A l  expresarnos en estos términos 
no tememos que nuestras palabras sean atribuidas á su 
origen poco noble. Hablamos en el lugar misnió dq la  esce
na : vamos á referir hechos que se hallan á lá expectación 
pública, que admiran á todo curioso observador, ' y  sor
prenden agradablemente á los viajeros que visitan nuestras 
playas. Tal vez la relación será mas difusa de loque ape
tecemos; pero sus objetos son tan extensos y en tanto nú
mero , que faltaríamos á la verdad histórica si no le dié
semos alguna la t i tu d , aunque siempre guardando la debi
da consideración á los estrechos límites de un periódico, 

j Hablaremos con separación de los diversos ramos dei 
fomento público; haremos uso de los datos que generosa
mente nos han suministrado las personas respetables que se 
hallan ai frente de las obras, y daremos principio por una 
tanto mas útil, cuanto de mas general uso y  aplicación, 
que son ias

Calles. Desde 1.° de Junio de 1835 hasta la fecha se 
han partido 2/05  varas cúbicas de piedra de granito erl 
pedazos de una á tres onzas; se han sacado de la cantera

de la Cabaña 9,525 carretadas de piedra bastante dura.
Con este material.se han hecho 10,150 varas lineales de 
ca l le , que hacen cuadradas 55,650 por tener de 5 á 7 va
ras de ancho* La considerable extensión de las calles com
puestas que son ya las primeras y mas transitadas de esta 
ciudad , nos hace esperar que antes de mucho tiempo po
drá ponerse la totalidad de las de la Habana en paralelo 
con las mejor empedradas por el acreditado sistema de 
Mac Adams. A l  facilitarnos un piso bueno y sólido no 
se descuidó tampoco el desagüe tan indispensable para la 
conservación del empedrado , y las 1705 varas de cloacas 
abiertas hasta la fecha facilitan esta operación, ai paso 
que tanto contribuyen á la limpieza. El que transitó las 
calles de la Habana hace dos años , y las recorre ahora, 
encuentra la diferencia que media entre el abandono del 
tiempo pasado, comparado con la buena policía del pre
sente*

M ercados .  Se concluyeron dos en el centro de la po
blación , uno en la plaza de Fernando v ir  que lleva el 
nombre de C r i s t i n a ,  y otro en la del Sto. Cristo. A  las 
antiguas casillas de madera, asquerosas y  arruinadas, su
cedieron edificios sólidos y de lujo que tanto embellecen 
esta ciudad opulenta, y tantas ventajas proporcionan á 
este vecindario.

El mercado de Cristina es un cuadrilátero irregular 
de 93 , 87 ,  56 y 44 varas en sus lados, que por medio do 
paralelógramos paralelos de 11 varas de ancho, deja en 
el medio una plaza de igual figura con una fuente en el 
centro ochavada. El árbol es un pedestal dórico de piedra 
de S. Miguel (que equivale á la berroqueña); le circuye 
una verja de hierro con lanzas , y andén con desagüe para 
los derrames. El agua sale por el citado pedestal de cua
tro mascarones esculpidos en sus netos, y  luego por caños 
en los lados del pilón que tiene al pie su desagüe. En los 
citados paralelógramos hay embebido un portal interior 
sobre arcos, de 3 varas de ancho, y las 8 restantes fabri
cadas de mampostería mista con divisiones en el medio 
que forman dos casil las, una á la plaza y otra á la calle, 
con el frente de 5¿ varas, que es el que tienen los arcos. 
La altura es de 6 varas, y en ella hay dos techos de ma
dera de cedro, uno el general ó de cubierta , y otro inte
rior que forma un desvan de 2 varas para el servicio de la 
casilla.

En el centro de los frentes al edificio que corresponde 
al E. O. y N. hay un arco de entrada , y dos en el del S. 
quedando en su intermedio la casilla de la diputación del 
Excmo, ayuntamiento. Casi todos los pavimentos interio
res son de losas de mármol de G énova , y los cxtcriorei 
de la berroqueña del pais. El edificio tiene por fuera en 
toda su extensión un alero que cubre á los compradorca, 
así como un andén de piedra para el cómodo tránsito*

El suelo de la plaza se arregló con los desniveles cor
respondientes y  se construyó de hormigón con chinas, y  
sus fajas de la expresada piedra del pais para el mejor ser
vicio del público, y aseo de los vendedores de verdura 
por las mañanas. Sobre la casilla de la diputación hay una 
lucida tarjeta de marmol que recuerda el nombre del mer
cado, del general que le promovió, y año de su construc
ción. La amplitud, figura y  sitio de este hermoso merca
do constituyen uno de los adornos de esta población, y  
le facil itan beneficios de qué antes carecía. Quedó con esta 
plaza y el mercado del Sto. Cristo servido el vecindario 
que se halla dentro de murallas; pero la vasta extensión 
de la población de extramuros movió á nuestro celoso gc& 
á construir otro para el uso de aquel vecindario, que «5 -  
cediese á los del centro en amplitud y belleza, y fijó su& 
miras en la

P la z a  del Vapor. Aqui se está levantando un suntuo
so mercado, que es un paralelógramo de 125 varas por 188; 
tiene dos portales que la circundan, uno exterior y otro 
interior, ambos de 4 varas de ancho, y altura media 6 
varas. Entre ambos portales están ias tiendas con 10 va
ras de fondo, y frente el de los arcos respectivos, y sobré 
las tiendas y portales lleva un alto corrido de 5 varas, 
puntal para viviendas que tendrán dos balcones, uno á la 
plaza y otro á la calle. Es toda de azotea con barandilla- 
je de hierro, pilastras y almenas de barro, dos cornisas, y  
todo el edificio bien repartido en sus huecos, colocación y 
a ltu ra ,  de modo que presentan una perspectiva agradable* 
En el frente de la calzada de S. Luis Gonzaga lleva en el 
medio un cuerpo de guardia y dos entradas á los lados, 
y  en cada uno de los correspondientes al E. O. y N. otra 
entrada.

Ocupa la plaza interior otro paralelógramo de 60 va
ras por 17 destinado á carnicería, que se divideen posesio
nes de 4 varas en cuadro separadas por tabiques de ladri^ 
lio de 2 varas de a lto , y el resto hasta 6 de total altura 
con verjas de hierro de bonitas lanzas , y las puertas con 
un semicírculo también de hierro representando un sol' y 
al pie una losa de mármol embutida en el grueso del mu
ro, y saliente 6 pulgadas para el despacho en su longitud 
de una y 3 cuartas varas. En el centro hay un arco de pase, 
y  está circundado por una galería ó portal de 3 varas pata 
la comodidad del público, sostenida por columnas 
toscanas , un entablamento y  cornisa que le dan una vista 
elegante. Toda está enlosada, tanto en el interior corno en 
los portales , y tiene agua corriente cada casilla , sumide
ro y perchas de hierro para colgar las carnes.

El estado de la obra en el dia es el siguiente* Está 
concluida la carnicería, y solo le faltan vestido y pintura; 
lo están igualmente los arco^ exteriores de los frentes S. E. 
y  O . , los pilares de los del N., los interiores dei frente E. 
y  los pilares dei S. Se hallan en estado de recibir madera 
las fábricas del frente S. y E. en la parte baja, y á recibir
la en el alto las esquinas del frente S. y las seis casillas 
dei medio del frente E. Puede decirse edificada la cuartal 
parte de esta plaza en los cuatro meses que lleva de fábri
c a , y ella será por su hermosura, solidez, extensión y ele ' 
gancia una de las mejore* de su especie, y un motjumea-



f j  honroso para la memoria del gefe á quien debe su 
creación.C ampo m ilita r . Este campo es un cuadrilátero irregu
lar de 250 varas en sus tres lados,  y 270 en el cuarto. 
Debe ir cercado de pilares y verja de hierro, con cuatro 
garitas en las esquinas y una puerta igualmente de hierro 
de elegante construcción en el centro de cada uno de sus 
cuatro" lados. Los trabajos ejecutados en este campo des
de 1.° de Junio del ano próximo pasado son las siguien
tes. Se construyeron 130 varas cubicas de manipostería or
dinaria en el muro de la calzada del H o rcon , 70 lineales 
de caballete de s illería, se colocaron 30 basas para los pi
lares, tres capiteles; se construyeron 4-0 varas de pilares; 
se hicieron 15 caños de desagüe; se compraron todas la* 
verjas de hierro que constan de 800 varas; se abrieron 500 
varas cúbicas de excavación en las zanjas de desagüe y 
terreno alto; se condujeron 360 varas cúbicas de relleno 
para igualar el piso, entre las cuales fueron trasportadas 
por cuenta de la obra sobre 80 , y se abrieron 24-0 varas 
de calzada para facilitar el tránsito. Este suntuoso campo  
de instrucción , circundado de alamedas en sus respectivos 
frentes según está proyectado, no solo sera de grande y  
conocida utilidad para las maniobras militares, sino que 
formará un agradable adorno en la población de extra— 
muros.

Camino m ilita r  6 paseo nuevo. El camino militar , o  
nuevo paseo, tiene 1/4-5 varas desde la eim ita de S. Luis 
Gonznga hasta la zanja que queda á la falda del castillo  
del Príncipe. En este espacio hay tres calles, una en el 
centro , que es la nvas espaciosa para los carruajes , y otra 
á los colaterales para la gente de á pie. Divide esta calle 
una serie de asientos de césped que sirven para adorno y 
descanso, y en las cuatro glorietas que hay en intervalos  
proporcionados se encuentran de piedra con igual objeto.

En el centro de estas glorietas hay otras tantas fuen
tes , de las cuales la de mayor elegancia es la primera que 
da entrada al paseo , y se halla próxima a su conclusión.  
Se compone de un pilón circular de 10 varas diámetro, de 
una columna istriada compuesta de Id y media varas de 
altura total situada en el centro, y está proyectada la co
locación de la estatua de Ceres hecha de m árm ol,  y en 
otros tantos pedestales las cuatro estaciones; esta como  
las demas están circundadas por banquetas y  andén pa
ra los desagües. La segunda es la de los genios que se 
trasladará del paseo antiguo con algunas mejoras. La ter
cera fue la antigua de S. Francisco, tan mejorada que su 
colocación causó tanto trabajo y gasto como si fuese ente
ramente nueva , y la cuarta es la llamada de Esculapio por 
ser su árbol un pedestal dórico que lleva la estatua de 
aquel. Sui te de agua por cuatro mascarones altos en sus 
netos; ocupa el bajo un hermoso r isco ,  y  el pilón tiene 
siete varas diámetro. Concluye el paseo en dos columnas  
dóricas de 21 pie de caña, un cap ite l ,  basa y hermosos 
jarrones por rem ates , y en seguida dos pedestales de capri
cho que adornan el puente que cubre la zanja.

D e  las glorietas 3.a y 4~a salen dos calzadas hácia los 
jardines , que ademas de las mejores flores y arbustos que 
se conocen en ei país están adornados de cascadas, esta
tu a s , bustos, verjas, pilares, remates, estanques, fuen
te s ,  juegos de agua, y cuanto puede hacer ameno y delei
table un sitio de recreo.

Este lugar delicioso sirve de agradable desahogo á la 
población que concurre ansiosa por las tardes, y particular
mente en los dias festivos,  á gozar en los jardines de un 
ambiente fresco, y en toda la extensión del paseo de la vis
ta variada que ofrecen los concurrentes de todas clases, se
xos y condiciones. Si antes se imputaba al bello sexo ha
banero la costumbre de no bajar de los carruajes en los  
paseos públicos, ahora se observa una completa mudanza, 
y el carruaje en las horas del paseo sirve para trasportar 
á las señoras al s itio , donde el buen piso y hermosa pers
pectiva las estimula al ejercicio y á mezclarse con las per
sonas que corren el paseo á pie.

Para la cómoda comunicación de este paseo se está 
arreglando el piso de la calzada de S. Luis Gonzaga que 
igualmente tendrá tres calles,  la una al centro para los  
carruajes y gente que va al paseo , y las laterales para cí 
servicio de las casas. (iV continuara.')

Oviedo 6 de A g o s to .
Disposiciones de la s  autoridades.

Gobierno civ il .=Bando. Los miserables que siguieron 
la facción acaudillada por el rebelde G óm ez , abandonados 
de sus mismos seductores, y conducidos por su desespera-* 
cion que los arrastra al crimen , se proponen alarmar la 
provincia , hacerla víctima de la guerra civil y buscar su 
salvación en la desgracia de sus conciudadanos. Su exter
minio es por lo tanto un deber que exige la patria, y una 
necesidad reclamada por nuestro propio bienestar. En el 
estado de abatimiento en que se encuentran dispersados por 
las tropas que los acosan en todas direcciones , vagando en 
pequeños grupos á la ventura, ciegos sobre su suerte , no 
pueden en punto alguno hallar seguridad ni ofrecer resis
tencia. Su aprehensión es de consiguiente tanto mas fácil,  

•cuanto que sus mismos desórdenes les dan en todas partes 
el carácter de malhechores y alarman contra i ellos á cuan
tos se interesan en la conservación del orden público. In 
timamente convencido de esta verdad, hago saber á todos  
los alcaldes y ayuntamientos, á los curas párrocos y habi
tantes de esta provincia, las disposiciones siguientes.

1.a Es un deber de todo ciudadano, cualquiera que sea 
su clase y condición, acudir al llamamiento de la autori
dad , para contribuir con ella á la persecución de los re
beldes que se presenten en los términos del pueblo de su 
residencia.

2 .a S°lo por impedimento físico ó por una causa ine
vitable se podrá eximir de este servicio.

3.a El que por primera vez se negase á prestarle sera 
multado en 10 ducados; en 20 por la segunda; y  si aun 
reincidiese, se le arrestará inmediatamente y se le forma
rá la correspondiente causa.

4 .a Todo pueblo que contando un número de vecinos 
triple del de los rebeldes que le ataquen no los resista y  
persiga, será multado en proporción de su riqueza y de la 
indiferencia y apatía con que haya procedido en su propia 
defensa.

5.a Los ayuntamientos pasarán circulares á los alcaldes 
pedáneos, vistores monteros y celadores para que tan pron
to como los facciosos se presenten en sus respectivos dis
tritos, toquen las campanas á rebato, y reunidos con los  
demas vecinos salgan á perseguirlos armándose y organi
zándose del modo que las circunstancias lo permitan y con 
el apoyo de la Guardia nacional.

6 .a Los párrocos y sus tenientes, no solo predicarán la 
obediencia al Gobierno leg ít im o , sino qué excitarán el ce
lo  de sus feligreses para que por todos los medios posibles 
contribuyan á la defensa de la patria y á la conservación 
del orden público,  exhortándolos franca y lealmente á per
seguir el enemigo común en cualquiera punto de su pueblo 
que se presente.

7 .a El que no cumpliese con lo prevenido en el artí
culo 6.°  será separado de su curato, y  mirándose su inobe
diencia como una prueba de desafección á la buena causa, 
se le formará la correspondiente sumaria, quedando sujeto 
á sus resultados.

8.a Las tropas de S. M. apoyarán vigorosamente los 
esfuerzos de los pueblos contra los rebeldes, y les presta
rán su cooperación, hasta ver en ellos asegurado el orden  
legal y la tranquilidad.

9.a Los ayuntamientos por su parte prestarán cuantos 
auxilios estén en sus atribuciones á las tropas de S. Ai. y 
á la Guardia nacional, proporcionándoles raciones, guias 
y las noticias oportunas para ei mejor éxito de sus opera
ciones. Oviedo 5 de A gosto  de 183 6 .= Ped ro  Salas Orna-  
ña. (Z>. O.)

B u rg o s  6  de A g o s to .
Circular del gobernador civil. Ei gobernador civil de 

esta provincia ha dirigido una circular á todos los pueblos 
que comprende aquella, indicándoles los medios de que se 
pueden valer para su común defensa caso de ser atacados 
por algunas facciones ó por alguna banda de foragidos y  
malhechores, y haciéndoles conocer las ventajas que á ellos  
mismos les resultarán de la puntual observancia de lo que 
les previene, tanto para ser socorridos mutuamente cuanto 
para que las tropas de S. M. puedan prestarles el apoyo y 
protección que se les debe y que las está particularmente 
recomendado; y á fin de utilizar tan benéficas miras y  que 
no queden ilusorias en lo sucesivo , previene:

1.° Que las justicias y ayuntamientos de todos los pue
blos pongan inmediatamente en su conocimiento sin J a  
menor excusa ni demora la aparición en el territorio de su 
jurisdicción de toda fuerza de rebeldes, ladrones ó malhe
chores, su entrada y  salida en los pueblos de é l , con ex
presión del número, dirección que hayan traido y  lleven, 
cabecilla que los m ande, desórdenes, robos ó  crímenes que 
cometieren, y conducta observada por el vecindario.

2.° Esto lo verificarán por medio de partes , ya escri
to s ,  ya verbales. Los escritos saldrán de justicia en justicia 
acompañados de un pliego de papel en que ellas anotarán 
la hora en que las reciban, y  hagan continuar su direc
ción. Los verbales serán encomendados á sugetos de con
fianza que se los comunicarán' personalmente. Este medio  
se adoptará únicamente cuando las circunstancias lo  exi
ja n ,  tanto para que no peligre la seguridad del conductor,  
cuanto para que el parte no pueda ser sorprendido, y  pa
ra que este temor no se pueda alegar por disculpa; en in
teligencia de que para cerciorarse de la identidad del dador 
de estos partes adoptaré las medidas que crea conducentes.

3.° Se les contará á las justicias y ayuntamientos á ra
zón de hora y media por legua para la comunicación de 
los partes por escrito ,  y  á dos horas por esta misma dis
tancia para ios de los verbales. D e  su cuenta será exigir la  
tesponsabibdad á los conductores.

4.° La justicia ó ayuntamiento que á las dos horas de 
hallarse comprendidos en el caso que marca el art. \ . °  
no dieren parte según previene el 2 . ° ,  serán castigados dis
crecionalmente con multa ó prisión, según lo exija la gra
vedad de la cu lp a ,  que será graduada por los perjuicios 
que se hayan irrogado á los pueblos.

5.° , Expresarán las mismas en ei pliego de anotación el 
atraso que observen en el recibo de los partes , para que 
la responsabilidad recaiga como debe sobre el causante.

6 .Q Por cada hora de atraso que se advierta en los 
partes escritos se impondrán 4  ducados de multa á las jus
ticias ó  ayuntamientos, que según el pliego de anotación 
hayan ocasionado la demora.

7.°  La que se observe en la comunicación de los partes 
verbales recaerá sobre la justicia ó ayuntamiento que los 
dirija , y se castigará discrecionalmentc.

8.° Los vecinos de los pueblos que por sí y voluntaria
mente quisieren prestar este servicio, tal cual se halla de
tallado en el art. l . ° ,  podrán verificarlo, en ei concepto 
de que si en él se adelantasen cuatro horas al parte que 
diesen las justicias ó ayuntamientos , serán recompensados 
del fondo que produzca de las multas que se exijan á las jus
ticias ó ayuntamientos morosos, en la inteligencia de ase
gurarse de la fidelidad de su aviso y la identidad de su 
persona, asegurándoles también la reserva del servicio que 
prestasen.

9.° La obligación prescrita á las justicias y ayunta
mientos no servirá de obstáculo para que faciliten á la$

demas autoridades civiles y militares esta clase de comu
nicaciones según se les tenga preven id o .=A nton lo  A v r ;

( B .  O.) ' “ ’

M a d r id  14 de A g o s to .
R e a l  colegio de F a r m a c ia  ele S. F ernando  de esta corte

Los que deseen matricularse para estudiar y ganar 
curso en esta facultad deberán presentar antes del día 1 ó 
del próximo Octubre al secretario de dicho R ea l  colegio 
los documentos s iguientes: fe de bautism o; las certifica
ciones de buena vida y costumbres; de haber estudiado 
latinidad, lógica y matemáticas; advirtiéndose que las cer- 
tificaciones del estudio en distintos años de estas dos úl
timas deben de ser por separado. Examinados estos docu
mentos por la junta de co legio ,  que deberá poner el visto 
bueno , el aspirante sufrirá un exámen de las referidas 
materias; y aprobado que sea, se le inscribirá en la ma
trícula, considerándosele ya en el acto como bachiller en 
artes,  con arreglo á las Reales ordenanzas. Los graduados 
de bachiller en universidad que quisiesen incorporar g 
grado en el colegio, presentarán en la referida secretaría 
su respectivo dip lom a, y ademas la fe de bautismo y cer
tificación de buena conducta: con estos documentos, y 
prévia la correspondiente aprobación, serán inscritos e i 
el libro de bachilleres, y en su consecuencia matriculado', 
para el primer curso.

PROVIDENCIAS JUDICIALES.
En el tribunal  suprem o de Guerra y  Marina penden varios ramój 

de am os  entre D. R a m ó n  Sarro V i d - 1 ,  v e c in o  y  del  comerci.» do a 
ciudad de Badajoz , con D. Matías  C h a p a rr o ,  ten iente  coronel- reii- 
riido, sobre pago de maravedises procedentes de contrata dr venid
n o s  para los e x t in g u id o s  v o lu n t a r io s  realistas d é l a  i>ro\ir.cia de Ex
tremadura y  otras cosas; en  los cuales á instancia del prio  ero . v ni* 
pecto  el  fal i e c im ien to  del procurador Pedro S a lc m u n ,  que loó^de/  
expresado C h a p a r r o ,  ha acordado d ich o  suprem o tr ib u n al  svotcs 
e s te ,  a fin de que dentro del t e r m in o  de 30 dias  se presente  tu 
superioridad por m edio  de pr« curador  a usar de su derecho en i. s 
referidos ramos de a u to s ,  a perc ib id o  de que d ich o  t e r m in o  pasad:-si?, 
haber lo  ver i f icado, por su a u s e r c u  y  rebeldía  se sustanciaran en l„s 
estrados dei expresado Supremo ir ib u ra!  , y  le parata perjuicio .

P or  una del  Sr. García Becerra, juez  de primera instancia de es
ta c a p i t a l ,  se saca a p u b l i c a  subasta por t er m in o  de K  d¡as una 
sita en esta corte y  su c a l l e  de S. B ern ab é ,  barrios  de S. Francisca el 
G r a n d e , s e i y U d a  con e l  n ú m .  10 v i e j o ,  de la man. 119, que t i ene  
de s i t io  311:1 pies cuadrados de superfic ie ,  tasada en la cantidad de 
9 / , 6 3 8  r s . , de c u y a  cantidad se han de rebajar las cargas que sobre si 
tenga. Q uien  quis iere  hacer postura acuda a d ich o  Sr. juez y por Ja 
escribanía  de L a m a d r id , que  se a dm it irá n  l a s q u e  se hicieren siendo arregladas.

A  v ir tu d  de una del  Sr. M a y a n s ,  juez  de primera instancia de 
esta v i l l a ,  refrendada d e l  escr ibano del  n ú m ero  B a n d e , se cita al a u 
sente é ignorado Juan G o n z á l e z ,  h i jo  y  heredero de I>. Benito Gon
zá le z  y  de D oña María T oy rán  , ambos d i fu n to s ,  y  á b s acreedore.qin* 
se consideren con derecho  á les  bienes que han quedado por falleci
m ie n to  de d icha  D oñ a  M a r ía , para que  dentro  del  t e r m in o  de 30 di*s 
acudan á deducir  ante  d ich o  Sr, juez  y  escr ibanía  las acciones de que 
se crean asist idos en los  autos de la  c itada testamentar ía;  apercibidos 
de qn e  en  o tr o  caso les  parará p erju ic io .

TEATROSPRINCIPE.
A  las ocho de la noche. Dará principio con uní 

brillante sinfonía, y á continuación se ejecutará la 
comedia nueva, en 3  actos, escrita originalmente pa
ra el primer teatro francés, y que ha merecido en 
él la mayor aceptación, titulada
LOS JESU ITA S EN L A  CORTE DE LUIS XV,

Y  EL CONDE D E S. GERM AN.
En el intermedio del segundo al tercer acto se lo

cará la introducción de la Zelmira, arreglada para la 
orquesta de este teatro.

Concluida la comedia bailarán la Sra. Diez y el 
Sr. Casas un gracioso Minuet llamado

DEL AM OR.
Terminándose la función con una pieza cómica, 

también nueva, en un acto, traducida igualmente del 
francés, y cuyo original fue recibido en París en el 
teatro del Vaudeville con el mayor aplauso. Su título es

¡NO E R A  A  ELLA!!
   "  ■ «wcssS5S5Bmmmmm—~~

CRUZ.
A las ocho de la noche:

L’ESULE DI R O M A ,
ópera en dos actos, miisica del acreditado maestro üo- 

, nizzetti, que tanta aceptación ha merecido siempre.
Será exornada con todo el aparato y pompa escé

nica que requiere su argumento.
Nota. Están en estudio otras dos óperas, una del 

maestroRicci, tituladaER A N D U E ORSONO TR E,v otra del célebre y malogrado B ellin i, con el t í t u l o  de
I PURITANI ED I CABALIERI, debiendo I <\ adnd' 
nistracion advertir que el Spartito que ha adquirid" 
de esta última es el verdadero original de s u  autor. L"s 
trabajos de preparación para ambos espectáculos se ac
tivarán con todo empeño.


